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H oy se cumplen cincuenta años 
del asesinato, en Coyoacán, del 
líder soviético León Trotski. 

Fue un acontecimiento que conmovió al 
mundo y, por supuesto, también aMé­
xico, puesto que aquí ocurrió el aten­
tado, cometido por un agente del 
estalinismo, Ramón Mercader del Río, 
alias Jacques Mornard. • 4 
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Con este nombre, y haciéndose pasar 
como periodista belga, Mornard se había 
adentrado en el círculo íntimo de 
Trotski. Al atardecer del 20 de agosto, 
llegó a la casona de Viena y Morelos, en 
Coyoacán, de visita, y para someter un 
escrito a la consideración del creador del 
Ejército Rojo. Estando a solas, en el es­
tudio de Trotski, Mornard lo agredió, 
armado de un puñ.al comprado en la La­
gunilla, y de un piolet. A pesar de que el 
ataque fue violentísimo, y de que Trotski 
estaba inerme y no era hombre fuerte, 
Mornard tuvo dificultad para asesinar a 
su víctima. En sus declaraciones poste­
riores manifestó él mismo su asombro 
por la resistencia de León Bronstein. 
Mornard se ufanaba de romper de un 
golpe duros trozos de hielo en Suiza. 
Pero Trotski, en cambio, resistió más de 
24 horas, no obstante la dureza de la 
agresión. Camino al hospital todavía 

pudo dictar un breve testamento político 
a uno de sus secretarios: "Estoy cerca de 
la muerte a causa del golpe de un asesino 
político que me atacó en mi casa. Haga el 
favor de comunicarle a nuestros amigos. 
Estoy seguro del triunfo de la IV Interna­
cional. ¡Adelante!''. 

Mornard fue detenido por los Secreta­
rios de Trotski, quienes lo golpearon con 
furia, antes de entregarlo a la policía. 
Fingió durante el proceso ser un partida­
rio desilusionado de su víctima, pero al 
correr del tiempo vino a comprobarse 
que era agente de la policía soviética. Co­
nocido también como ' Frank J ackson o 
Salvador Torkoff, se trataba en realidad 
de Ramón Mercader del Río, nacido en 
Españ.a en 1913. Permaneció preso, en 
Lecumberri, hasta junio de 1960, en que 
se le deportó. Tras de radicar en Checos­
lovaquia y la URSS, donde se le cqnfirió 
el título de Héroe de la Unión Soviética y 
en donde yacen sus restos, se trasladó a 
Cuba, en cuyo suelo murió en 1978. 

El asesinato de Trotski fue el punto 
culminante de su enfrentamiento con 
Stalin, agudizado luego de la muerte de 
Lenin. En 1925 fue despojado de sus res­
ponsabilidades, no obstante que con los 
dos nombrados integraba el triunvirato 
de los líderes de la Revolución Socialista 
de octubre de 1917, y había organizado el 
Ejército Rojo, la fuerza determinante del 
triunfo bolchevique. En 1927, Stalin lo 
confinó a Kazajstán y lo expulsó del Par­
tido Comunista de la Unión Soviética, y 
fmalmente lo exilió en 1929. 

Ocho añ.os después llegó a México, 
acogido por la hospitalidad del presi­
dente Cárdenas, y en medio de la pro­
testa de los estalinistas locales. Vivió al 
principio en la casa de Diego Rivera y 
Frida Kahlo -situada ·donde hoy está el 
museo consagrado a la pintora genial, 
también en Coyoacán- antes de mu­
darse al sitio donde sobrevendría el ata­
que mortal, que había sido precedido de 
otro, fallido, en que participó David Al­
varo Siqueiros. 

Al ser expulsado de la Unión Soviética, 
Trotski simbolizó el combate contra lo 
que él mismo y sus partidarios juzgaron 
desviaciones del socialismo, practicadas 
por Stalin. El movimiento fundado por él 
no ha dejado de ser nunca una corriente 
marginal de la izquierda, frecuentemente 
atacada por el comunismo institucional 
de estar al servicio de Washington. En 
México, el Partido Revolucionario de los 
Trabajadores, su expresión local, tuvo 
efímera vida como agrupación electoral, 
pues consiguió su registro en 1982, 
cuando presentó por primera vez la can­
didatura de doñ.a Rosario !barra de Pie­
dra, y contó con seis diputados, pero 
perdió la patente tras de las elecciones de 
1988, cuando no pudo alcanzar el 1.5 por 
ciento de la votación total. 

La crítica del trosquismo al socialismo 
soviético y de Europa oriental -que esa 
corriente se resiste a considerar socia­
lismo- ha ganado vigencia con las radi­
cales mutaciones sufridas por aquellos 
países en los meses recientes. 


